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CATALOGO 

D     LAS   OBRAS    DRAMÁTICAS   Y    LÍRICAS   DE    LA    GALERÍA 

EL  TEATRO. 


Al  cabo  de  los  a&os  mil.- 
Amor  deantcBala. 
Abelardo  y  Eloísa. 
Abnegación  y  nobleza. 

Angela.        ^.    _  „„„_ 
Afectos  ae  odio  y  amor. 

Aroanos  del  alma. 

Amar  después  de  la  muerte. 

AI  meior  «azador... 
Ad™que  quieren  las  cosas. 

Amoressucuo. 

A  caza  de  cuervos. 

A  caza  de  bcrcncias. 

Amor,  poder  y  peluca». 

Amar  por  señas. 

A  falta  de  pan.... 

Articulo  por  articulo. 

Aventuras  imperiales. 

Achaques  matrimoniales. 

Andarse  por  las  ramas. 

A  pan  y  agua. 

Al  África. 

Bonito  viaje. 

Boadicea.  drama  heroico. 

Batalla  de  reinas. 

Berta  la  flamenca. 

Barómetro  conyugal. 

Bienes  mal  adquiridos. 

«ien  vengas  mal  si  vienes  soio 

Bondades  y  desventuras. 

Corregir  al  que  yerra. 

Cañizares  y  Guevara. 

Cosas  suyas. 

Calamidades. 

Como  dos  gotas  de  agua. 

Cuatro  agravios  y  ningunoi. 

iComo  se  empeñe  un  mando! 

Con  razón  y  sin  razón. 

Cómo  se  rompen  palanras. 

Conspirar  con  buena  suerte. 

Chismes,  parientes  y  amisos. 

con  el  diablo  á  cuchilladas. 

Costumbres  políticas. 

Contraste  s. 

Catilina.  ■  ,„, 

Carlos  IX  y  los  Hugonote». 

Carnioli. 

Candidlto. 


Caprichosdel  coraMn 
Con  canas  y  polleWn( 


,do. 


Culpa  y  castigo. 

Crisis  matrimonial. 

Cristólial  Colon. 

Corregir  al  que  yerra. 

<;iementina. 

Con  la  música  á  otra  partJ. 

oara  y  cruz. 

Dos  sobr'HBS  contra  nn  tío. 

n.  Primo  Segundo  y  Quinto. 

Dendas  de  la  conciencia. 

non  Sancho  el  Bravo. 

non  Bernardo  de  Cabrera. 

nos  artistas. 

Diana  de  San  Román. 

r,  Tomás. 

De  audaces  es  la  fortuna. 

Pos  hijos  sin  padre. 

Donde  nií^tios  se  piensa... 

D.  Jusé.  Pepe  y  Pepito. 

Dos  mirlos  blancos. 

Deudas  de  la  honr 

De  la  mano  ala  boca. 

Doble  emboscada. 

i:i  amor  v  la  moda. 

;Kstá  loca! 


En  mangas  de  camisa. 

El  que  no  cae...  resbala. 

El  niño  perdido. 

El  querer  y  el  rascar... 

El  hombre  negro. 

El  fin  de  la  novela. 

El  filántropo. 

El  hijo  de  tres  padres. 

El  último  vais  de  Weber. 

El  hongo  y  el  miriñaque. 

lEs  una  malva! 

Echar  por  el  atajo. 

El  clavo  de  los  marido». 

El  onceno  no  estorbar. 

El  anillo  del  Rey. 

El  caballero  feudal. 

|Es  un  ángel! 

El  5  de  agosto. 

El  escondido  y  la  tapada. 

El  licenciado  Vidriera . 

¡En  crisis! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Monarca  y  el  Judio. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

El  alma  del  Key  García. 

El  afán  de  tener  novio. 

El  juicio  público. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  todo. 

El  gitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpu- 

iarras. 
El  que  las  da  las  toma. 
El  camino  do  presidio. 
El  honor  y  el  dinero. 
El  payaso. 

Este  cuarto  «e  alquila. 
Esposa  y  mártir. 
El  pan  de  eada  dia. 
El  mestizo. 

El  diablo  en  Arabere». 
Fl  ciego. 

El  protegido  de  las  nube» 

El  raarqnés  v  el  marquesito. 

El  reloj  de  San  Placido. 

El  bello  ideal. 

El  castigo  de  una  falta. 

El  estandarte  español  en  las  eos 
tas  africanas.  . 

El  conde  de  Montecristo. 

Elena.  6  hermana  y  rival. 

Esperanza.  •„„„!. 

El  grito  de  la  conciencia. 

lEl  autor!  ¡El  autor! 

El  enemigo  en  casa. 

El  último  pichón. 

El  literato  por  fuerza. 

El  alma  en  un  hilo.  _ 

El  alcalde  de  Pedroneras. 

Egoísmo  y  honradez. 

El  honor  de  la  familia. 

El  hijo  del  ahorcado. 

El  dinero. 

El  jorobado. 

El  Diablo. 

El  Arte  de  ser  feliz. 

El  que  no  la  corre  antes... 

El  loco  por  iuerza. 

El  soplo  riel  diablo. 

El  pasti'lcro  de  París. 

Furor  parlamenlario. 

Faltas  mvcniles. 

Francisco  Pizarro. 

Fé  en  Dios.  „  ,,  , 

Gaspar,  Melchor   yEaJiasar,  6g 


ahijado  de  todo  el  mn 

Genio  y  figura. 

Historia  china. 

Hacer  cuenta  sin  la  hué 

Herencia  de  lágrimas. 

Instintos  de  Alarcon. 

Indicios  vehementes. 

Isabel  deUédicis. 

Ilusiones  de  la  vida. 

Imperfecciones. 

Intrigas  de  tocador. 

Ilusiones  de  la  vida. 

Jaime  el  Barbudo. 

Juan  Sin  Tierra. 

Juan  sin  Pena. 

Jorge  el  artesano. 

Juan  Diente. 

Los  nervioso». 

Los  amuntes  de  Chinfo' 

Lo  mejor  de  losdado». 

Los  dos  sargentos  espa 

Los  dos  inseparables. 

La  pesadilla  de  un  ca»i 

La  hija  del  rey  Rene. 

Los  extremos. 

Los  dedos  huespedes. 

Los  éxtasis. 

La  posdata  de  una  cari 
La  mosquita  muerta. 
La  hidrofobia. 
La  cuenta  del  zapatera 
Los  quid  pro  quos. 
La  Torre  de  Londres. 
Los  amantes  de  Terue! 
La  verdad  en  el  espejii 
La  banda  de  la  Condcí 
La  esposa  de  Sancho  e| 
La  boda  de  Quevedo. 
La  Creación  y  el  Dilu> 
La  gloria  del  arte. 
La  Gitanilla  de  Madri 
La  Madre  de  San  Ferii 
Las  flores  de  Don  Jua^ 
Las  aparencias. 
Las  guerras  civiles. 
Lecciones  de  amor. 
Los  maridos. 
La  lápida  mortuoria. 
La  bolsa  y  el  bnls-illo. 
La  libertad  de  Floren 
La  Archiduquesita. 
La  escuela  de  los  amii 
La  escuela  de  los  per^ 
La  escala  del  peder. 
Las  cuatro  estacione^ 
La  Providencia. 
Los  tres  banqueros. 
Las  huérfanas  dclsC 
La  ninfa  Iris. 
La  dicha  en  el  bien  ají 
La  mujer  del  puebloj 
Las  bodas  de  Camacl 
I, a  cruz  del  misterio 
Los  pobres  de  Madri 
La  planta  eiótica. 
Las  mujeres. 
La  nnion  en, áfrica, 
las  dos  Reinas. 
La  piedra  filosofal. 
La  corona  de  Castlia 
La  calle  de  la  Montei 
Los  pecados  de  los  pa 
Los  ínfleles. 
los  moros  del    Rifí- 
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ACTO  ÚNICO. 

r.nUy...        . 


Interior  de  una  cabana  de  g'uardabosque.  En  el  fondo, 
á  la  derecha,  la  puerta  de  entrada.  En  el  extremo 
opuesto  una  ventana  por  la  que  se  descubre  el  campo 
árido  y  montañoso.  En  el  segundo  término,  de  la  de- 
recha, puerta  que  conduce  á  otra  habitación.  En  el 
extremo  opuesto  y  frente  de  esta  puerta,  se  halla  el 
hog-ar,  cuya  planta!  se  eleva  Ynedia  vara  del  pavimen- 
to. Al  lado  una  cuna  grniide  de  mimbre  toscamente 
labrada.  Dos  asientos  de  madera.  Entre  la  puerta  y 
la  vbntana  del  fondo  una  mesa  vieja. de  nogal,  sobre 
la  que  habrá  un  jarro  con  vino.  Noche  oscura;  com- 
pleta oscuridad  en  el  fondo.  La  escena  estará  ilumi- 

.  nada  por  la  luz  de  un  gran  candil  colgado  en  la  chi- 
tae.néa  del  hogar,  á  favor  de  cuya  li^z  se  hallará  la 
escena  convenientemente  alumbrada. 

KSCENA   PRIMERA. 

MAGDALENA. 

Magdalena  aparece  sentada  cerca  .^el  ho^ar,  profundamente  abs- 
traída- A  un  fuerte  g'olpe  de  riento'  qtia  sacude  con  violencia  ISu 
ventana  del  fondo,  sale  de  su  abstracción.  Momento  de  silencio. 
De  pronto  se  dirige  á  la  cuna  con  afanosa  solicitud,  y  comienza  á 
mecerla  con  el  pie,  miéi\tras  que  en  son  monótono  y  acompasado, 
dice  los  primeros  versos. 

«Cuando  un  niño  se  halla 


üoguf 


—  4  — 

solo  en  el  mundo, 
sobre  él  sus  negras  alas 

baten  los  buhos: 

¡ay  del  que  nace, 
y  á  los  buhos  le  arroja 

su  propia  madre!» 

\Nuevo  silencio,  mientras  signe  meciendo  la  cuna,  que 
contempla  con  entrañable  atención.) 

Ya  no  llora;  durmióse  el  ángel  mió! 
Al  monótono  son  de  mis  cantares 
no  resiste  jamás...  pavor  le  inspiran! 
Cantares  mios  son!  Qué  han  de  inspirarle 
sino  pavor?  Mi  voz  tambian  le  espanta, 
que  es  seca  y  dura!— Se  despierta?— Ángel! 

(Besándole.) 

Le  falta  abrigo?...  No.— De  madre  tierna 
vive  al  dulce  calor!...  ¡Bendita  madre!... 
Bendita  tú!...  Maldita  yo!— ¡Qué  frio! 

(Estremeciéndose.  Golpe  de  viento  que  azata   de  nue- 
vo 1  s  cristales  de  la  ventana.) 

Llaman?...  El  viento  azota  esos  cristales., 
Aquí,  junto  al  hogar... 

(Coloca  la   cuna  detrás  del  hogar,  acurrucándose  ella 
al  lado.) 

¡Qué  horrible  noche! 
Hoy  el  Tordera  rebasó  su  cauce. 
Llueve...  lloverá  más...  y  el  viento  arrecia... 
y  la  noche  cerró...  ¡Dios  nos  ampare! 

(Pausa.) 

¡Qué  triste  soledad!— Y  Andrés  no  viene... 
Qoé  me  importa? 

(Tendiendo  los  brazos  á  la  cuna.) 

Aun  hay  quien  me  acompañe! 

Pero...  vendrán  por  él...  hoy...  ¡me le  roban! 

¡Ay!  Qué  va  á  ser  de  mí  cuando  él  me  falte! 
A.\D.        (üentro.)  ¡Magdalena! 
Víagd.  Es  Andrés. 

iíSClíNA  U. 

Magdalena,  andrés. 

(Magdalena  abre  violentamente  la  puerta,    Miiiemlo   á 


sentarse  después  cerca  del  proscenio.  Andrés  deja  la 
carabina  al  entrar;  se  quita  y  sacude  el  capote  de 
monte,  colg-ándole  después  terca  del  hog'ar.) 

^^^-  Calado  vengo.- 

pon  leña  en  el  hogar. 

MaGD.         (Sin  moverse  y  con  aspereza.)  Esa  eS  bastante. 

And.  Esa  contestación... 

-^Iaco-  No  tengo  otra. 

AxD.  Siempre  esquiva  y  cruel! 

^ÍAGD.  Es  mi  carácter. 

(Pausa.) 

ÁTfD.        Preferible  es  morir!  No  hay  guardabosque 
en  la  montaña  de  Monseñ  que  aguante 
el  servicio  cual  yo:  torno  á  mi  albergue 
buscando  amor  y  paz,  sin  que  en  él  halle 
ni  el  dulce  beso  del  n  nado  hijo, 
ni  la  caricia  dé  la  esposa  amante. 

Magd.       Dios  es  justo! 

■^^^-  ¡Qué  suerte  tan  horrible! 

Magd.      No  te  quejes  aún:  solo  Dios  sabe 
lo  que  te  guarda, el  porvenir. 
.  Ayo.        (Con  temor.)   '  .    ''  ¿No  hay  vino? 

Me  devora  la  sed! 

Magd.  Nada  hay  que  baste 

á  reformar  tu  condición  mezquina! 

Ajíd.        Tengo  sed... 

Magd.,  Tienes  vicio. 

(Presentándole  el  jarro,  que  toma  de  la  mesa.) 

Toma. 

.\>nr,  (Bebiendo  con  avidez.)  Dame. 

Magd.         (Vuelve  á  mecer  la  cuna.) 

«Sobre  la  madre  buena 

que  al  hijo  guarda, 
los  ángeles  del  cielo 
tienden  sus  alas: 
¡ay  de  la  madre, 
de  quien  plegando  el  vuelo 
huyan  los  ángles!» 
Amd.        ¡Qué  plañidero  son!  Canta  otra  cosa. 

El  diablo  que  comprenda  tus  cantares! 
Magd.      Bien  los  comprendo  yo. 

^^^'  Son  tan  sombrío.''. 
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Magd.       Son,  por  desdicha,  á  mi  dolor  iguales. 

And.        Á  fe  que  es  divertida!  ¡Qué  demonio! 

canta  cosas  alegres,  ó  no  cantes.  (Pausa.) 

Magd.      Hoy  viene. 

Ajíd.  '  Quién? 

Magd.  Yo  sé  lo  que  me  digo. 

Esta  noche  vendrá. 

X^Q  Hoy  no  la  aguardes. 

El  temporal  arrecia. 

Magd.  Á  quien  le  guia 

el  entrañable  amor  que  á  ella  le  trae, 
ni  le  espantan  las  sombras  de  la  noche, 
ni  el  furor  de  los  recios  temporales. 

ky\).        No  ha  venido  el  Doctor? 

M^gp,  Volverá  á  Gualba 

esta  noche  también.  Hizo  un  viaje 
á  Barcelona  ayer... 
Am).  Y... 

Magd.  ,  .^o- 

A«D.  Comente. 

Tú  allá  te  entenderás.  Yo  por  mi  parte 
ni  entro  ni  salgo  en  la  cuestión. 

(Mag-dalena  se    aleja  de  improviso  de  la  cuna    con  un 
brusco  mQvimien.to    Bisando  al  otre  lado  de  la  escena.) 

.  :>.,.t.?-..«....'íoj  1..  ^..M.'    ¿guéesesto? 
Qué  novedad  altera  tü' semblante? 
Magd.      Al  lado  de  esa  cuna...  soñé...  escucha: 
iqué  horrible  pesadilla!  Heló  mi  sangre! 
,^De  esa  prenda  querida 
"velaba  el  sueño  blando. 
Cerró  la  noche;  y  de  mi  triste  vida 
la  historia  recordando), 
junto  al  'hogar  quédeme  adormecida. 
Soñé  que  en  torno  mió     ^ 
una  mujer  giraba-,, 
que  el  niño  la  llamaba, 
V  que  ella,  en  fin,  con  ademan  sombrío, 
la  ocasión  de  robármele  acechaba. 
A  él  los  brazos  tendió;  yo  estaba  alerta, 
y  á  disputarle  el  niño  decidida,  .^ 

en  los  mios  le  alcé;  gané  esa  puerta,       '  , 
y  libre  campo  hallando  á  mi  salida. 


su  ansiada  posesión  busqué  en  la  huida. 

Pensando  en  la  infinita 

bondad  de  Dios,  llegué  al  pie  de  la  ermita 

de  San  Marcial.  Quise  re¿ar...  ¡qué  pena! 

La  palabra  bendita 

nunca  en  mi  labio  suena!' 

Retrocedí;  avancé. — Un  buitre  horrendo 

sus  pardas  alas  sobre  mi  batía, 

presa  en  el  niño  iiaciendo. 

La  presa  le  arrojé  que  apetecía; 

y  el  fiero  buitre  sobre  mí  cayendo 

al  ver  mi  acción  impía, 

clavó  en  mi  corazón  su  garra  fria! 

Ay,  ya  no  pude  hüif!  Pláiila  insegura, 

escabroso  el  terreno, 

brioso  el  aire,  embravecido  el  trueno, 

el  abismo  á  mis' pies,  la  noche  oscura, 

y  la  imagen  de  Dios  sobre  la  altura, 

desplomada  caí.' — Buscan  mis  ojos 

al  tierno  niño,  y  de  placer  henchida, 

hallo  que  un  ángel  defendió  su  vida. 

Y  á  su  lado  encontré  yertos  despojos; 

era  mi  corazón,  que  allí  deshecho 

salió  por  la  ancha  herida  de  mi  pecho. 

Hago  un  esfuerzo,  grito; 

sobre  el  niño  infeliz  me  precipito, 

y  entonces  desperté.  Fiera  agonía! 

Yo  allí...  en  aquel  .sitial...  ¡sueño  maldito!.. 

La  cuna  al  lado...  el  ángel  soüréia; 

los  brazos  me  tendía; 

y  yo,  transida  de  mortal  quebranto, 

su  sonrisa  adoré  bañada  en  llanto! 
A>'D.        Y  tanto  un  sueño  de  pavor  te  llena? 
Magd.      Sueños  hay  que  estremecen, 

y  que  la  horrible  realidad  parecen! 
And.         Tu  espíritu  serena. 
.Magd.      Quién  viene?  ..  Escuchas? 
Doctor.  (Dentro.)  Abre,  Magdalena. 
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ESCENA  III. 

MAGDALENA,    DOCTOR,   ANDRÉS. 

Doctor.  Dios  os  guarde. 

And.  Buenas  noches. 

Doctor.  Andrés... 

And.  Mande  usted,  mi  dueño? 

Doctor.  Yo  no  soy  tu  dueño,  Andrés; 

sólo  soy  tu  compañero, 

tu  amigo. 
And.  Lo  que  usted  mande. 

Era  un  decir;  yo  le  debo 

a  usted  el  alma  y  la  vida... 
Doctor.   Sólo  Dios  ejerce  imperio 

en  tu  alma,  y  tu  vida  es  suya. 
And.        Ya!  (Lo  que  sabe  este  médico!) 
Doctor.  Ahora  deseo  pedirte 

un  favor;  de  Campins  vengo. 

Ya  lo  ves;  traigo  una  muía 

que  me  han  prestado  en  el  pueblo. 

Aquellas  honradas  gentes 

me  quieren  tanto!  Te  ruego 

que  cuides  de  ella. 
And.  Hallará 

buena  cuadra  y  mejor  pienso. 
Doctor.  Un  muchacho  me  acompaña 

también:  son  allí  tan  buenos! 

Con  cierta  comisión  mia 

va  cerca  de  aquí;  mas  presto 

volverá;  le  das  un  trago... 
And.        y  á  fe  que  le  hará  provecho. 

ESCENA  iV. 


magdalena,  el  DOCTOR. 

Magd.      Viene  usté  ahora  de  Campins?    , 
Doctor.  Sí;  tengo  allí  un  pobre  enfermo... 
hoy  me  esperaba.  En  verdad 
que  hace  un  tiempo  horrible;  pero 


qué  he  de  hacer?  Sin  mis  cuidados 

el  pobre  ya  hubiera  muerto. 
Macd.      Santa  y  bendita  misión! 

Es  usted  nuestro  ángel  bueno. 
Doctor.  Médico  soy  de  los  pobres; 

voto  de  pobreza  he  hecho 

para  serlo,  y  ya  lo  ves; 

soy  tan  pobre  como  ellos. 
Macd.      Así  es  usted  bendecido 

en  Monseñ! 
DocT.  Yo  os  amo;  amémonos. 

(¡Pobre  mujer!)  Es  verdad 

que  alguna  influencia  ejerzo 

en  el  pais... 
Magd.  y  aun  por  ella 

consiguió  Andrés  el  empleo 

de  guardabosque;  y  yo... 

ÜOCT.  Tú 

vivías  en  aislamiento  .i-, 

profundo,  sintiendo  en  tu  alma 

el  irresistible  anhelo 

de  apurar  los  goces  santos 

que  da  el  maternal  afecto. 

Yeinte  meses  há... 
Magd.  Sí,  veinte; 

hoy  cumplen...  ¡cuál  corre  el  tiempo! 

Madre  fui  hace  veinte  meses! 

Oh,  dicha!  Creí  que  el  cielo 

de  mi  aCan  compadecido, 

ponia  á  mis  males  término. 

Dióme  un  hijo;  puse  en  él 

todo  el  amor  de  mi  pecho... 

ay  de  mi!  Á  los  veinte  días 

de  nacer,  le  lloré  muerto!  i¡i 

DocT.       Mas  yo  derramé  en  tu  alma      ,  K^ 

la  esperanza  y  el  consuelo. 
Magd.      Confió  usté  á  mi  cuidado 

ese  niño;  bien  me  acuerdo. 
DocT.      Te  encargaste  iiá  veinte  meses 

de  su  lactancia;  por  ello  . 

Dios  te  recompensará. 
Magd.      (¡Dios  no  me  oye!) 
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DocT.  El  dinero 

que  su  madre  te  ha  entregado 

hasta  hoy..,.     ' '  •    '  '    ' 
Magd.  .''íi'h  u  ¡'Satisfecha  quedo. 

DocT.       Corto  fué 'eí salario;  mas... 

son  tan  excasos  sus  medios! 

Sujeta  á  un  trabajo  asiduo, 

la  infeliz  va  consumiendo 

su  vida...  Suerte  funesta 

la  suya... — Un  hombre  piéfverso, 

abusando  del  candor, 

de  la  bondad  de  su  pecho, 

mintióla  lealtad';  juróla 

amor  constante  y  sincero, 

é  infame  lauro  alcanzó 

abandonándola  luego. 

Sola  no  está;  tiene  un  hijo, 

y  aquí  viene  á  hallar  el  premio 

de  su  triste  afán,  uu'dia 

cada  semana,  un  momento, 

buscando  al  píe  de  esa  cuna 

sólo  una  caricia...  un  beso! 

¡Pobre  madre!  Yace  enferma 

la  infeliz!  ^'>'f«"  •" 

Magd.      (á  media  voz.)  Pero  aun  no  ha  muerto! 
DocT.       ¡Magdalena!  El  cielo  guarda 

su  vida.  "'í''  ''♦fíi'''^  ""^'-d  i"i 

Magd.         (Dominada  por  la  voz  dél  Doctor.) 

Guárdela  el  Cielo! 
DocT.       Parece  que  aún  en  tu  méíite 

se  agita  aquel  pensamiento..;"      ' 
Magd.      Siempre...  sí!''  ' 
DocT.  La  posesión 

de  ese  niño...  ¡loco  enipeño! 

Mujer  desdichada  eres; 

solitaria  vives,  pero.., 

eres  mujer  sólo;  y'éllá 

es  mujery  madrei"  ■''"■'  «'^"'"  *' 

Magg.  ■         ¡CieHbV''  ■ 

DocT.       Y  los  hijos 'feon  pedazos 

del  alma!       ^'ujímí'"]' 
Magd.  ¡Ser  del'fe'ér  nuestro! 
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Don.       Y  aún  concibes  que  haya  madre 
de  corazón  tan  perverso, 
que  al  hijo  amado  abandone 
por  siempre  en  brazos  ajenos? 
Ni  tú  fuiste  madre  nunca... 

.MaGD.         (Cubriéndose  el  rostro  con  espanto.) 

(Jesús!) 
Doctor.  ]Ni  mereces  serlo. 

Magd.      (¡Poder  de  Dios!) 

Doctor.    (Cog^iéndoU  de  un  brazo.) 

Esta  noche... 

Oye  bien:  sin  perder  tiempo 

vendrá.  Yo  la  he  dado  cuenta 

de  tu  insensato  deseo, 

y  es  el  suyo  que  la  vuelvas 

su  hijo. 
Magd.     '  Doctor! 

Doctor.  ¡Silencio!— 

Va  á  venir.  Delante  de  ella 

ni  una  palabra...  ni  un  gesto! 

Su  reclamación  es  justa. 
Magd.       Lo  es. 

Doctor.  ¡Santo  su  derecho! 

1         Su  madre  es. 

Magd.         (Con  expansión.)  ' 

¡Madre  feliz!  '' 

Bendita  es  de  Dios! 
Doctor.  ■  i  '    Qué  es  ésto? 

-Magd.         (Arrojándose  sobre  lá'c'una.) 

Vete  en  paz,  pobre  hijo  mió! 

(lncoi*poráhdose  de  pronto  y  huyendo  al  otro  lailo  íle 
la  escena.)  '  ■:    •  >. 

Mió  dije?...  Mió!...  ¡Miento! 
Yo  nunca  fui  madre!  Ni  hoy 
lo  soy...  ni  nunca  he  de  serlo! 

Doctor,    (.acudiendo  á  élk.) 

¡Magdalena! 
VIagd.  ¡Siempre  sola! 

¡Sola  viví!  ¡Sola  quedo! 

(Fuerte  golpe  dé  viento  que  abre  de  par  en  par  l.s 
vidrieras  de  la  ventana  y  la  puerta  del  fonilo,  en  la 
que  á  la  luz  de  un    relámpago  se  dibaja  la   figura  de 
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Andrés.) 

¡Anatema  y  maldición 

sobre  mí! 

And. 

(Entrando  en  la  escena.) 

Qué  estás  diciendo? 

Magü. 

(Dirigiéndose  á  Andrés.) 

¡Sobre  tí  también! 

Doctor. 

(¡Dios  mió! 

Qué  sucede  aquí!) 

A>D. 

(Bajo  á  Magdalena.)  ¡SÜenCÍo! 

Doctor. 

(Tomando  de  la  mano  á  Magdalena.) 

Ven,  Magdalena... 

(.\  Andrés,  que  intenta  alejarse.) 

— TÚ  aqui. 

And. 

(Como  excusando  el  movimienlc.) 

Abrió  esa  ventana  el  viento; 

iba  á  cerrar... 

DOCT.OR. 

Cierra. 

(Andrés  cierral  la  ventana;  y  después  iulenta  mar. 
charse'por  la  puerta  del  fondo.) 

Ven. 
A>D.        Es  que  ahora  iba... 
Doctor.  Irás  luego. 

(Andrés  ciérrala  jmerta  del  fondo,  obHgado  por  el 
Doctor,  quien  lo  trae  hasta  «I  proscenio.) 

Habla,  Magdalena.  (Á  Andrés.)  Calla! 

(a  Magdalena.) 

No  te  he  dado  siempre  ejemplo 

de  franca  amistad? 
Magd.  Sí. 

Doctor.  Entonces, 

por  qué  ocultarme  el  misterio 

de  tu  vida?  ._•.  j,¡,  ,;  ; 

MaGI).        (Haciendo  un^  esfuerzo  sobre  sí^)         ■   . .  , 

Tiempo  es  ya 
de  que  salga  de  mi  pecho! 
Doctor.   Habla. 

A?íD.  ¡Qué  vas  á  contar! 

Magd.      Tu  crimen...  el  mió...  el  nuestro! 

(El  doctor  impone  silencio  á  Andrés:  Magdalena  reco- 
ge un  momento  sus  ideas;  y  después  exclama  com 
acento  dulce  y  reposado.) 


Mi  madre  una  santa  era! 

Mi  padre  todo  bondad! 

Y  mi  impía  liviandad 
á  entrambos  dio  muerte  fiera! 
Fué  el  mió  justo  castigo! 
Cuando  veinte  años  cumph', 
á  ese  hombre  conocí... 

y-- 

(Desig-naiido  á  Andrés  con  marcado  disgusto.) 

And.  No  sigas. 

DO'.T, 

Magd. 


Sigue. 

Sigo. 
Mi  padre  era  tejedor. 


Anu.  (Decidiéndose  á  su  pesar  á  tomar  parte  en  el    diálog-o.  I 

Yo  era  su  único  oficial; 

mezquino  era  mi  jornal. 
Magd.      Mezquino  era  el  obrador. 

Se  me  ofreció  enamorado: 

le  creí. 
A>D.  Calla! 

3ÍAGD.  Y  mintió. 

Am>         Su  padre  me  despidió. 
-Magi..      Hizo  bien;  que  era  hombre  honrado. 

Bien  mi  desdicha  predijo! 

«Desde  hoy  ese  hombre  no  viene 

á  casa;  no  te  conviene; 

¡huye  de  ese  hombre,  me  dijo! 

¡Huye  de  él!»  Y  desalmada, 

á  mi  padre  desoí; 

y  ese  hombre  triunfó  de  mí, 

dejándome  abandonada. 
A.M>.        Mas  luego... 
iÍAGD.  Luego,  Doctor, 

mi  padre  murió  de  pena; 

yo  le  maté! 
A>D.  Magdalena! 

Magd.      Ahí  está  su  vengador. 

Sumida  en  dolor  profundo 

iba  á  ser  madre.  ,  lo  fui; 

y  en  aquel  dia  me  vi 

desamparada  en  el  mundo! 

Presa  de  horrible  tormento 
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vi  ;í  mi  hija...  ¡suerte  impía! 
Faltái)ale  en  aquel  dia 
hasta  el  preciso  sustento! 
Y  en  aquel  instante  mismo 
una  idea  me  inspiraron, 
y  en  mí  se,  regocijaron 
los  ángeles  del  abismo! 
La  predicción  de  mi  padre 
aún  en  mi  oído  resuena: 
«¡Hija,  la  hija  que  no  es  buena 
«no  puede  ser  buena  madre!» 

And.        ¡Calla! 

M.\GD.  No  lo  fui  jama's! 

DocT.      Sigue,  déjala  seguir! 

Magd.      Pues  qué  más  hay  que  decir 
para  aborrecerme  más? 
Dirélo  al  fin  todo? 

DocT.  Dilo' 

Magd.      No!  que  el  recuerdo  me  espanta! 
Que  aún  ame  mí  se  levanta 
la  cuna  del  santo  asilo! 
La  mujer  que  me  asistía 
me  indujo  al  crimen!  Tomó 
mi  hija  en  los  brazos...  salió... 
volvió...  sólo  ella  volvía! 
Sin  mí  estaba...  loca...  inerte! 
Cobré  el  juicio...  y..._  santo  cíelo.', 
caí  desplomada  al  suelo! 
después...  enferma  de  muerte! 
Tras  un  mes  de  postración 
volví  á  la  vida,  porque  era 
fallo  de  Dios  que  viviera, 
como  justa  expiación. , 

DocT.       Mas  tu  híja?„..',,i, ,  ,.iiy„  ..-,!„;,; 

Magd.  Loco  intento!, 

Tras  ella  mi  alma  volaba; 
mas  mi  planta, encadenaba 
punzador  remordimiento! 
Y  pasó  un  año... 

DocT.  Qué  horror! 

Magd.      Y  otro  año...  Diez,  pasaron! 
Mis  sentidop  se  embotaron 
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al  exceso  del  dolor; 

ese  nunca  me  abandona. 
A>D.        Yo  mi  error  reconocí. 

Y  á  Barcelona  volví, 

y  á  ella  me  uní  en  Barcelona. 
DocT.       Mas  tu  hija,  infeliz! 
And.  "■""?,"::,  üii^diá. 

conmigo  llegó  á"  íhdagar ! '..      ' 
Magd.      No  tuve  nombre  que  dar' 
DocT.       Yseñast"/ ';'.'1-''T '"•• 
Magd.  Señas 'tenía'.' 

Al  santo  asilo  llegué, 

y  en  vano  las  señas  di; 

allí' no  estaba...  y  huí! 
DocT.       No  has  vuelto? 
Magd.  ¡Nunca! 

DocT.  '    Por  qué? 

.Magd.         (sobrecogida  Je  espanto.) 

Volver  á  aquel  sitio?...  ¡No! 
que  mi  vida  está  maldita! 
Jamás!  La  Virgen  bendita 
se  levanta  entre  él  y  yo! 

And.        Siempre  en  tí  esa  idea  fija. 

Magd.      Nada  hay  que  borrarla  pueda. 

And.        Puso  una  bolsa  de  seda 
sobre  el  cuello  de  su  hija. 

Magd.      Y  dentro  un  escapulario 
bendito;  y  en  él  pintada 
la  'imagen  inmaculada 
de  la  Virgen  del  Rosariof-'í'^í",' 
Volver  no  puedo...  que  fillí     ' 
imponente  se  levanta 
la  voz  de  la  Virgen  santa,    ,'""".'íl', 
que  ihe  grita:  «¡Huye  de  aquifi  "' ' 
y  el  acento  de  mi  padre  , 
allí  aterrador  resuena: 
«¡Atrás!  La  hija  que  no  es  buena, 
no  puede  ser  buenu  madre!» 
— Estas  mis.jles^igh^s.^jttn! 

DocT.       ¡Infeliz! 

Magd.        ..  ^  ,    Este  es  mi  crimen! 
.   Los  hay  que  no  se  redimen. 
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DocT.       La  fe  gane  tu  perdón. 
Magd.      Ay,  ya  la  fe  me  abandona! 

Ganarle  un  día  esperé 

por  ese  niño:  ya  sé 

que  el  cielo  no  me  perdona! 

Era  mi  amor...  mi  consuelo! 

y  en  mi  vida  solitaria, 

él  me  inspiró  la  plegaria 

con  que  aplacar  quise  al  cielo. 

Hoy  le  arrancan  de  mi  lado! 

Hoy  me  le  roban...  ¡mi  bien! 

Mi  solo  amor! 

(Toc%n  suavemente  á  la  pueiia  del  fondo.) 

DocT.  Llaman. 

MaGD.         (Sobresaltada.)  Quíéu! 

Su  madre!  (Din^éndose  á  la  cuna.) 

Hijo! 

DoCT.  (interponiéndose.)  Cuidado! 

Ya  te  he  dicho... 
Magd.  Amarga  pena! 

DocT.       ¡Vete! — Llévatela,  Andrés. 

Magd.         (Pugnando  por  llegar  á  la  cuna.) 

Cómo? 
DocT.  Volverás  después. 

Magd.      Pero... 
DocT.  Veté,  Magdalena! 

Quiero  estar  solo. 
Magd.       .  Si...  yo...  es...  que... 

DocT.       No  se  irá  sin  verte;  anda. 

Pronto ! 
A>cD.  No  oyes  que  lo  manda? 

Vamos. 

(Obligando  á  entrar  á  Magdalena  en  la  habitación,  de 
la  derecha.) 

DocT.  Yo  te  llamaré. 

ESCENA  V. 

MARÍA,  DOCTOR. 

(E1  Doctor  abre  la  puerta  del  fondo,  desdt  la  qi»  lla- 
ma á  María.) 
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DocT.       María! 

María.  Es  usted,  Doctor? 

(Mirando  con  afán  en  derredor.) 

Usted  sólo?...  Y  Magdalena? 
Dónde  esfá  mi  hijo? 

DoCT.  (Señalando  la  cuna.)         Allí. 

María.       (Corriendo  á  abrazar  la  cuna.) 

Dichoso  instante! 

DoCT.  (Contemplándola  con  expresión  de  bondad.) 

Suprema 
felicidad!  Ese  beso 
sus  afanes  recompensa. 
Santo  afecto  maternal, 
bendito...  bendito  seas! 
María.     Cuál  me  sonríe!  El  placer 
sus  mejillas  colorea. 

(ai  Doctor,  con  infantil  alegría.) 

Me  conoce,  no  es  verdad? 

DoCT.  (Enternecido.) 

Vaya!  (Con  tono  seco.) 

Mas  vamos  á  cuentas; 

señorita,  venga  usted. 
María.     Ahora... 
DocT.  Soy  yo  quien  lo  ordena: 

venga  usté  acá. 

María.       (Viniendo  con  aire  de  sumisión.) 

Aquí  estoy. 

DoCT.  (Componiéndola  el  traje  y  examinando  el  abrig-o.) 

Esto  ha  sido  una  imprudencia. 

(Aciricióndola  y  tocándola  cara  y  manos.) 

Pues!  Mire  usted  qué  semblante! 

Vea  usted  qué  manos  estas! 

Tú  merecías  que  ahora 

te  echará  una  reprimenda. 
María.     Por  qué? 
üocT.  Ponerse  en  camino 

en  una  noche  como  esta! 

Comprometer  tu  salud 

de  ese  modo... 
M.^RiA.  Si  estoy  buena... 

DoCT.         (Examinándola  sobresaltado.) 

.\o  es  decir  que  e.stés...  con  todo... 
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esa  vida  que  tú  llevas... 

Noche  y  (lia  trabajando... 
Maru.     Qué  remedio? 
DoPT.  Eres  muy  terca. 

Te  he  dicho  ya  que  no  veles. 

María.     Si  yo...  no... 

j)Q(,^  Yo  se  que  velas. 

Y  tú...  estás  débil,  María. 
María.     Dios  me  ampara  y  me  da  fuerzas 

Yo  sé  trabajar,  y  á  mi 
el  trabajo  no  me  arredra. 
Los  padres  que  rae  adoptaron, 
—en  tranquilo  sueño  duerman— 
diéronme  ejemplo;  ademas, 
qué  otro  recurso  me  queda? 
Tengo  atenciones  sagradas 
que  cumplir:  yo  estaba  enferma, 
y  no  podia  criar 
á  mi  hijo;  y  ese  era 
mandato  de  usted. 

\)Q(^j,  Es  cierto. 

Mrria.    y  buscó  usté  á  Magdalena, 
pobre  mujer,  á  quien  yo 
debo  gratitud  eterna. 

Y  eterna  se  la  consagro, 
sin  que  por  eso  consienta 
que  permanezca  mi  hijo 

ni  un  instante  más'con  ella. 

Su  inconcebible  deseo 

de  espanto  el  alma  me  llena. 

¡Separarme  de  mi  hijo! 
DocT.      No;  su  pretensión  no  es  esa. 

Sólo  anhela  dilatar 

su  estancia... 
María.  Aunque  así  sea. 

Ni  un  día  más:  ahora  mismo 

me  le  llevo. 
DocT.  Pero  piensa... 

María.    Ya  está  criado;  ya  no 

me  hace  falta  Magdalena. 
DocT.      Que  no  te  hace  falta?...  Anda! 

No  pienses  de  esa  manera; 
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que  ese  pensamiento  es  malo, 

y  tú  eres  buena...  eres  buena! 

Tu  hijo  creció  en  su  amante 

regazo;  y  el  ser  que  alienta, 

le  recibe  de  su  ser. 

No  lo  olvides;  que  eso  fuera 

indigno  de  tí. 
María.  Jamás! 

Pobre  soy;  ya  que  no  pueda 

recompensar  de  otro  modo 

su  cuidadosa  asistencia, 

la  ofreceré  la  más  íntima 

y  entrañable  recompensa. 

Hoy,  en  fe  de  inalterable 

amor,  partiré  con  ella 

cuanto  existe  para  mí 

de  más  sagrado  en  la  tierra. 
DocT.      Qué  dices?... 
María.  Cuando  reciba 

de  mi  mano  esta  moneda... 

(Desprendiendo  de  su  cuello  una  bolsita,  de  la  que 
saca  un  escapulario  y  la  moneda  de  oro,  que  presenta 
al  Doctor.) 

DocT.      Cinco  duros;  el  trabajo 

de  largas  noches  de  vela. 
María.     La  pondré  en  su  mano,  dentro 

de  esta  bolsita  de  seda. 
DocT.      Qué  es  esto? 
María.  Un  escapulario 

de  la  Virgen.  (Besando.)  Santa  prenda 

de  amor! 
DocT.  (¡Dios  mío!) 

María.  Esta  imagen 

mi  triste  infancia  recuerda. 
DocT.      Quién  te  la  dio?...  cómo?...  cuándo?... 
María.    Siempre  fué  mía;  soy  huérfana! 

Mia  desde  que  nací. 

Siempre  conmigo. 
DocT.  (¡Ella!  ¡Ella! 

Justicia  eterna  de  Dios!) 
María.     Memoria  imperecedera 

de  mi  infancia!  Santa  Virgen 
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de!  Rosario. 

DOCT.        (Tendiendo   el    brazo  hacia   María  con  unción  sacer- 
dotal.) 

¡Besa!  ¡Besa! 
María.     Voy  á  llamarla. 
DocT.  Detente! 

(Magdalena  aparece  en  la  puerta  de  la  derecha.) 

María.    Aquí  está  ya. — ¡Magdalena! 
ESCENA  VI. 

magdalena,  MARÍA,  el  DOCTOR,  AXDRÉS. 

DOCT.         (interponiéndose    con    rapidez    entre   Mari»    y    Mag- 
dalena.) 

Aparta... — ¿Á  qué  vienes  tú? 
Quién  te  ha  mandado  que  vengas? 
Sal  de  aquí! 

María.       (Reconviniendo  dulcemente  al  Doctor.) 

Qué  genio! 

DoCT.         (Con  imperio  á  Magdalena.) 

¡Sal! 
María.    Tratarla  de  esa  manera. . . 
eso  no  está  bien. 

DoCT-         (Llevando  á  María  á  un  extremo  de  la  estancia.) 

María; 

dame  acá. 
María.  Es  para  ella. 

Voy  ahora  mismo... 
DocT.  Es  inútil. 

Yo  se  la  daré;  no  pierdas 

tiempo.  Dispon  lo  que  hayas 

menester  para  tu  vuelta. 
María.     Ah!  Sí;  la  ropa...  el  abrigo... 

mucho  abrigo! 

MaGD.         (Qneocupa  segundo  término.) 

(Se  le  lleva!) 
DocT.      Entra  allí  esa  cuna,  Andrés. 

(Andrés  entra  la  cuna  rn  la  habitación  de  la  derecha  ) 
(Quieta  aquí!)   (Deteniendo  á  Magdalena.) 

(.4  María.)        Vamos,  qué  esperas? 
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Maria. 

Magdalena... 

DOCT. 

Vamos? 

María. 

Voy. 

(Á  Magdalena.)  MÍ  graUlud  scrá  eterna 

Ya  le  dirá  á  usté  el  Doctor  .. 

DocT. 

No  te  vas? 

María. 

Jesús,  qué  priesa? 

(Pesfle  k   puerta.) 

Para  mí  el  escapulario, 

y  la  bolsa  para  ella.  (Kesapniert.) 

ESi:iíiNA  VII. 

magdalena,  el  nOCTOR. 

(E1  Doctor  oculta  'le  i\l¡ií;-d:ilena  aiiiljns  objetos,    la  que 
se  acerca  á  él  llena  de  estupor  ) 

Magd.      Qué  ha  díclio? 

DocT.  (Oh,  desventura!) 

Magd.  Dios  me  asista! 

Qué  es  eso? 
DocT.  Aparta. 

Magd.  ¡Horrible  pensamiento! 

Y  usted  por  qué  lo  ocuU.a  de  mi  vista? 
DocT.      Quita! 

Magd.         (Coa  mayor  agitación  cada  vez.) 

Qué  ha  dicho? 
DocT.  ¡Calla! 

Magd.  De  qué  hablaba? 

Habló  de  escapulario...  Desvario! 

De  una  bolsa  ademas...  Terrible  idea! 

Fuerza  es  que  yo  lo  vea! 
DocT.      No  lo  intentes. 

Magd.  Es  mió.  (Alzando  la  »oz.) 

Dijo  que  para  mí... 
DocT.  ¡Silencio! — Sea. 

Pero  antes  de  fijar  aquí  tus  ojos, 
implora  tu  perdón;  ruega  que  e!  cielo 
tenga  de  tí  piedad...  ruega  de  hinojos. 
Deten  su  justa  ira! 
Reza!  Deten  el  golpe 
que  sobre  tí  desciende.— 
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( Presen lándola  el  escapulario.)  ¡Mira!   ¡Mira! 

Magd.      Esta  prenda  de  amor...  ¡Jesús  mil  veces!! 

¡La  Virgen!...  ¡Virgen  mia! 

Su  imagen...  Sí!  Mi  mente  desvaría! 
DocT.       No,  Magdalena!  Alúmbrese  tu  mente; 

y  en  esta  prenda  que  por  mí  te  envia, 

contempla  al  fin  la  indignación  severa 

de  Dios  omnipotente! 
Magü.      Su  bondad! 

DoCT.  Su  justicia  inescrutable! 

Magd.      Yo  aquí  su  bondad  veo, 

y  en  su  infinita  omnipotencia  creo! 

(Herida  por  una  idea  que  la  espanta.) 

Mas  quién?...  ¡No  puede  ser! 

(Siguiendo  el  pensamiento  de  Magdalena.) 

DooT.  Sí,  Masdalena! 

¡Ella! 

Magd.  ¡Dios  soberano! 

DocT.       Sabes  qué  frases  murmuró  en  mi  oido 
al  poner  esta  imagen  en  mi  mano? 
«Cuanto  en  la  tierra  existe 
de  más  sagrado  para  mí,  consiste 
en  este  escapulario, 
santo  recuerdo  de  mi  infancia  triste!» 

Magd.       ¡Ella! 

DocT.  »Y  en  fe  de  amor  inalterable, 

esta  memoria  compartir  ansio 
con  aquella  que  amante  y  cuidadosa 
la  existencia  guardó  del  hijo  mío.» 

Magd.       Clemente  Dios!  (con  expansión.) 

¡Mi  hija! 

DocT.  ¡Calla!  ¡Calla! 

Magd.         (Dirigiéndose  á  la  habitación.) 

¡Hija  mía! 

DOCT.  (Cerrándola  el  paso.)   ¡Detente! 

Dónde  vas,  infeliz?  Estás  demente? 

Magd.         (Retrocediendo  dominada  por  la  voz  del  Doctor.) 

Doctor... 
DocT.  Atrás!  No  llegues  á  esa  puerta! 

Atrás!  Deten  la  planta, 

que  ante  su  umbral  tu  crimen  se  levanta. 
Magd.      Dios  me  valga! 


—  23  — 

UocT.  Qué  intentas? 

Qué  busca  allí  tu  loco  atim  ahora? 

Buscas  acaso  amor?  Con  qué  derecho 

tu  afán  mezquino  aspira 

al  entrañable  amor  que  arde  en  su  pecho? 

Ni  un  paso...  ni  una  voz!  Si  su  bien  quieres, 

con  el  liombre  de  hija  no  la  llames; 

tú  su  madre  no  eres! 

No  hagas  que  tanta  desventura  llore! 

Por  cuanto  más  en  la  existencia  ames, 

que  ella  ignore  tu  crimen,  que  le  ignore! 
Magd.      Piedad  de  mí! 
DocT.  Ni  olvides 

que  ella  es  madre  también,  y  madre  buena. 

Su  hijo  es  su  único  bien;  por  él  se  obliga 

á  trabajar,  y  vela  hora  tras  hora 

por  él...  sólo  por  él! — 

(Tiayéndola  á  sí  y  bajando  la  voz.) 

Y...  escucha  ahora. 

La  escasez,  el  trabajo  y  la  fatiga 

su  salud  quebrantaron  de  manera, 

que  si  tu  propio  labio 

tu  crimen  descubriera, 

allí  la  matarías; 

y  ella  transida  de  dolor  muriera, 

y  tú  dos  veces  criminal  serías! 
Magd.      Jamás!  Horrible  idea! 

Sepúltese  mi  voz  en  mi  alma  herida; 

y  alargue  Dios  su  vida, 

y  sólo  yo  desventurada  sea! 
DocT.      Ella  viene! 

(Magdalena  dirig-iéndose  al  encuentro  de  María  con 
un  movimienro  rápido,  y  conteniéndose  ante  la  mira- 
da del  Doctor.) 

Magd.  Dios  santo! 

DocT.      ¡Silencio! 

Magd.      (con  terror.)  Ní  una  voz...  ni  una  mirada! — • 

Siento  oprimido  el  corazón...  y  el  llanto 

brota  en  mis  ojos... 

(imponiéndose  á  sí  misma  silencio  con  ademan  que 
el  Doctor  contempla  enternecido.) 

María.  —Nada...  nada...  nada! 
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ESCENA  ULTIMA. 

MAGDALENA,    MARÍA,    el    DOCTOR. 

María.    Aqui,  Doctor,  agradecida  vengo 
á  la  solicitud  de  Magdalena. 
Para  estimar  su  celo  cariñoso, 
ni  amor  bastante  ni  palabras  tengo; 
qué  buena  es...  qué  buena! 

(María  no  cesa  de  dirigii-  miradas  de  gratitud 
Mag-dalena;  Magdalena  va  cayend»  gradualmente  en 
la  natural  postración  en  que  ha  de  hallarse  al  final  de 
la  escena  Cuantas  advertencias  exig-e  la  importancia 
de  la  situación  deberá  suplirlas  el  talento  de  la 
actriz.) 

Me  embarga  el  regocijo! 

Mi  hijo,  Doctor...  qué  hermoso! 

Bendita  aquella  que  al  criar  mi  hijo 

cuidóle  de  manera, 

que  ni  su  propia  madre  tanto  hiciera! 

Adviértese  la  vida 

en  su  tez  sonrosada, 

que  besé  de  placer  estremecida; 

en  su  tranquila  angelical  mirada, 

V  en  su  respiración  acompasada, 

de  quien  seguí  el  latido  suave  y  lento 

al  aspirar  su  regalado  aliento! 

Con  qué  entrañable  materna!  cariño 

guardó  la  vida  de  mi  pobre  niño! 

Con  qué  primor,  con  qué  esmerado  aseo 

su  blanca  ropa  aderezada  veo! 

Cómo  pagar  tanta  bondad! 

(María  se  á'wi^e  á  Masrdalena.  El  Doctor  se  interpone. , 

DccT.  Maria; 

va  hablé  con  Magdalena 
de  esta  memoria  que  tu  amor  le  envia, 
y  acepta  la  expresión  de  gozo  llena. 

María.      Es  verdad-  (Tomando  el  escapulario  del  Doctor.) 

Ma(;d.  sí...  señora. 

María.     Señora?...  no;  que  nos  tratemos  quiero 
con  más  íntimo  afecto  desde  ahora. 
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Magp.      Sí...  yo...  usted... 

María.  Lo  primero, 

quede  el  usted ^á  un  lado. 

El  tú  es  más  cariñoso.  Ya  has  ganado 

todo  mi  amor,  ganar  el  tuyo  quiero. 

Pusístele  en  mi  hijo?...  El  suyo  pides? 

Eso  me  causa  pena, 

por  más  que  estoy  á  tu  bondad  rendida. 

Si  tal  amor  deseas,  toma  el  mió; 

no  me  robes  el  suyo,  Magdalena! 
,    Porque  es  su  amor  el  jugo  de  mi  vida; 

y  el  que  yo  le  consagro  tanto  vale, 

que  no  hay  otro  en  el  mundo   que  le  iguale! 
Magi).      (¡Supremo  Dios!) 

María.      (Acercándose   á  Magdalena.   El  Doctor  se     aparta  pro- 
fundamente conmovido.) 

TÚ  ignoras 

lo  que  cuesta  su  amor  al  alma  raia, 

desde  el  instante  mismo 

en  que  alumbró  su  faz  la  luz  del  dia? 

Sola  en  el  mundo  estaba; 

enferma...  inerte...  sin  recurso  alguno; 

y  mi  hijo  en  mis  brazos  se  agitaba... 

faltóle...  ¡horrible  pena! 

faltóle  en  aquel  dia 

el  preciso  sustento,  Magdalena! 
Magd.      (¡Me  mata!) 
María.  En  aquel  punto 

puse  en  Dios  mi  esperanza;  y  Dios  clemente, 

que  jamás  abandona 

al  que  invoca  su  nombre  con  fe  ardiente, 

envióme  al  Doctor... 
Magd.  (¡Perdón,  Dios  mió!) 

María.     Y  vida  y  paz  me  dio;  y  con  su  ayuda 

pedí  trabajo  y  trabajé  con  brío. 

Trabajar  para  un  hijo!...  Dios  eterno! 

Ese  sí  que  es  placer!  Cuando  rendida, 

teniendo  en  él  el  pensamiento  fijo, 

dejaba  la  labor;  de  gozo  henchida 

me  repetía  yo:  «¡Para  mi  hijo!» 

Y  mientras  trabajaba, 

resonaba  en  mi  oído 
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DOCT. 

Magd. 

María. 

DocT, 

María. 


Magd. 
María. 


Magd. 


María. 


Doctor. 


María. 


una  voz  que  decirme  parecía: 

«Ven,  madre,  que  le  espero! 

No  te  tardes;  ven  pronto,  madre  mía!» 

Y  yo  en  aquel  instante 

á  su  lado  volaba; 

y  al  cubrir  de  caricias  su  semblante, 

hasta  el  trono  de  Dios  mi  ser  se  alzaba.        , 

(¡Horrible  expiación!) 

(Bascando  apoyo  en  un  sitial.) 

(¡No  más...  no  puedo!) 

(Acudiendo  á  Magdalena.) 

Qué  es  esto? 

((.legando  por  el  lado  opuesto.) 

Nada;  llora  tu  partida. 
Me  conmueve  tu  pena, 
y  á  darla  voy  reparación  cumplida. 
De  amor  tu  alma  está  llena? 
Pues  bien:  si  un  dia...  el  cielo  decretara... 
si  yo...— dice  el  Doctor  que  estoy  tan  débil — 
Si  mi  hijo...  si  un  dia  le  faltara, 
tú  su  madre  serias! 
Oh,  qué  bien  á  tu  amor  le  confiara! 
Oh!  qué  bien!...  Sí...  jamás... 

Yo,  Magdalena, 
vo  sé  que  hay  en  el  mundo 
padres,  sólo  en  el  nombre, 
que  al  hijo  dan  cariño  más  profundo 
que  los  que  el  ser  le  dieron;  no  te  asombre. 
Así  conmigo  hicieron 
los  que  á  mí  me  adoptaron; 
y  los  que  el  ser  me  dieron, 
esos...  lo  creerás?  me  abandonaron! 

(Ya  »in   conciencia  de  lo  qut  oye,    cae  de  lodilias  á 
los  pies  de  María,  besándola  el  vestido.) 

Oh!  Sí...  qué  bien!...  qué  buena!... 
Qué  haces?...  En  ni's  brazos! 
Levanta  Magdalena. 
Adiós! 

Pronto,  María! 

(Poniendo   en    el  cuello  de  Magdalena    el    ssiapulaiio 
de  la  Virgen.) 

Adiós;  la  Virgen  pura 
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queda  en  tu  compañía. 

Adiós.  (Desaparece  con  rapidez.) 

Magü.  Se  va!  Oh  dolor!  Oh  desventura! 

Doctor.  AUerrta,  desdichada! 

Alienta  la  esperanza  en  tu  alma  herida! 

Esa  prenda  de  amor  que  adoras  tanto, 

por  la  mano  de  tu  hija  ahandonada 

hoy  vuelve  á  tu  poder;  símbolo  santo 

es  de  tu  redención! 
Mago.  Virgen  bendita! 

Doctor.  Más  que  tu  ciego  error  vale  ese  llanto, 

y  la  bondad  del  cielo  es  infinita! 

Bendito  aquel  que  en  su  clemencia  crea! 

Bendito  el  nombre  de  la  Virgen  sea! 


FIN    DEL    DRAMA. 
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J    Teixidur. 

E.  Delmas. 

T.  Arnaiz  y  A.  Hervías. 

B.  Monto  ja. 
H.  K  Pérez. 

V  .Morillas  y  Corapaflia. 

F.  Molina. 

F.  Maria  Foggi,  de  Santa 

Cruz  de  Tenerife. 
J.  M.  Eguiluz. 

E.  Torres, 
J.  Pedreño. 
J.  M.  de  Soto. 
1..  Ocharán. 

M.  García  de  la  Torre. 

P.  Acosta. 

M.  Muñoz,  F.  Lozano  y 

«.  García  Lovera. 
J.  Lago. 
M.  Mariana. 
J.Giulí. 
N,  Talonera. 
M.  Mcgret. 

F.  Dore  a. 
Crespo  y  Cruz. 

J.  M.  Fuensalida  y  Viuda 

C  Hijos  de  Zamora.- 
R.  Onana. 

M.  López  y  Corapaaia. 
P  Quintiina. 
J.  P.  Osorno: 
K.  Guillen. 
R.  Martínez. 
J.  Pérez  Flaixá. 
f.  Alvarez  de  .íepiiía. 
.T.  Crqiiia. 
Minon  Hermano. 
J.Sol  ó  hijo. 
J.  M.  Caro. 
P.  Brieba. 
A.  Gómez. 


Lucena. 
Lugo. 
Makon. 
Málaga. 

ñíanila  (Filipinas). 

¡Maturo. 

Mondohedo. 

tHontilla, 

iHurcia. 

Ocaña. 

Orense. 

Orihtiela. 

Osuna. 

Oviedo. 

Falencia. 

Palma  de  .Mallorca. 

Pamplona, 

Pontevedra. 

Priego  (Córdoba.) 

Puerto  de  Sta.  Maria 

Puerto-Uico 

Requena. 

Re  US. 

Rioseco. 

Ronda. 

Salamanca. 

San  Fernando. 

S.  /írfe/'onsoíLa  Granja; 

Sanlúcar. 

San  Sebastian. 

S.  Lorenzo.  (Escorial.) 

Santander. 

Santiago. 

Segovia, 

Seoilla, 

Soria. 

Taiavera  de  la  Reina. 

Tarazona  de  Aragón. 

Tarragona. 

Teruel. 

Toledo. 

Toro. 

Trujillo. 

Tudela. 

Tur. 

Ubeda. 

falencia, 

yalladolid. 

yich. 

r  go. 

n'llanueva    y  Celtrú 

y^itoria. 

Zafra. 

Zamora. 

Zaragoza, 


i.  B.  Cabeza. 

Viuda  lít  Pujol 

?.  Vincnt. 

J.   G.   Taboadela  y  F   de 

Moya. 
A.  Olona. 
N.  Claven. 
Viuda  de  Delgado. 
O,  Santolalla. 
?.  Guerra  y   Herederos 

de  Andrion. 
V.  Calvillo. 
J.  Ramón  Pérez. 
i.  Martínez  Aivarcz. 
V.  Montero. 
J.  Martínez. 
Hijos  de  Gutiérrez. 
P.  J.Gelabert, 
J.  Ríos  Barrena. 
J.  Buceta  Solía  y  Comp. 
J.  de  la  Cámara. 
•  J.  Valderrania, 
J.Sestre,  de  Mayagüez. 
C.  García. 
J.  Príiis. 
M.  Prádanos. 
Viuda  de  Gutierreí, 
R.  Huebra. 
J.  Gay. 
J,  Aldete. 
1.  de  Oña. 

A.  Uarralda 
S.  Herrero.- 

C.  Medina  y  f.  Hernández, 

B,  Escribano. 
L.  M.  Salcedo. 

?.  Alvarez  y  Comp. 

F.  Pérez  Rioja. 

A. Sánchez  de  Castro. 

P.  Veraton. 

V.Font. 

F.  Baqucdano. 

J.  Hernández. 

L.  Población. 

A.  Herranz, 

M.  Izalza. 

M.  Martínez  de  la  Cruz 

T.  Pérez. 

I,  García,  F.  Navarro  y  J. 

Mariana  y  Sanz. 
D.Jover  yH,  de  Rodrlgz. 
Soler,  Hermanos. 
M.  Fernandez  Dios. 
L.Creus. 
J.  Oquendo. 
A.  Oguet. 
"V.  Fuertes. 
L.  Ducassi,  J.  Comin   y 

Comp.  y  V.  de  Heredia. 


M/kDRID. 


Librerías  de  la  Viuda  é  Híjos  de  Cuesta,  y  de  Moya  y  Plaza,  ,calle 
de  Carretas;  da  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de  L.  López,  calle 
del  Carmen,  y  de  M.  Esgríbano,  calle  del  Príncipe. 


